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EL ECO BE CARTAGENA-

íeves 24 de Noviembre de 1881 

E L VOTO 
DE SANTA CATALINA. 
. —o— 
Lñ$n4,YtíÍQlic¡nco».la,ciu(taJ;pv;e 

, ida de suá maceras y clarineros, 
:*l ilustie cabildo eclesiástico, irán 
o Vez máá á prostertiarse en la 
'csButíj de Dios eu liomenage de 

w'*>litud, cumpliendo en ello un vo-
S**8oltímne de nuestros mayores que 

ri|^«uerda horrenda noche, cuya fe-
^^i» corre unida con la memoria de 
Pirita Catalina. ÍIl suceso tuvo lugar 
P yUpera de U feslividiid de esu 
ff*»«U,cáioplense hoy ciento ochan 
''!f y siete año?, y el voto fué hecho 
•*» Todo-poderoso, en la memoria de 
^^>iestros Saltos Patronos, pero por 
;fttí error vulg*»' so viene entendi<jn-
***Por el de Santi Catalina. 
, Oe todos modos, plácenos ver al 
«leio y Ayuntamiento salir áencpn-

-. ^•^thü al p é de la eíopiaada cuesta 
*'^lasGr4d*a, y heaho el cereroo-

1 "̂ iitl de estilo, J««toiS marchar en uni 
i.,^d tU}«,iPíia, bajo el mismo eapiri-

j*ípasado 4 Ja del observancia de 
Jutt práctica, la más popular entre 
•'*s muchas de igual índole que for-
J**»" el carácter distintivo de otras ' 

•apocas. Por esa eil y»olO de Santa Ca 
'^'inu reviste á nuestros !QJos cierto 

.•*^pecto poético que deieijLa nuestra 
,''»«*, co» ías mAs dulces en>oc|e»-
"'*' que •producir pueden el entusias 
^'0 y la fé. 

^'«'foi^jl queal ladyrdtt esla'-', un 
^"lirniüülo abate fiuestro áuirao. ' 

^ *«ños h «e eoB e&fee que «I voto 
^^se cumple en el hogar bendito.4e 
J*estros patronos, por inminente rui 

* del oratorio de San Fulgencio, ce 
^" l̂Aíidose por esta causa en laSan-
* Iglesia catedral; el dia que se des-

f'Otne lo que de ésta nos queda ¿á 
«Oüde iremos á cumplirlo? Templos , 
ÔS quedan, es verdad, y todos son 

'J'*8asdeDios, pero cualquiera otro 
.*^*nilao qüese tomo; que no-séa d« 
/'•sque conducen á la elevada Pttcr-
«»de la yií/c^, la práctica habrá par-
îido mucho de lo que tiono de ,poe-

.••̂ ca; huy mismo ya nos parece co-
•"̂ ^ que ha perdi<Jo algo de su fison* 
"^ tradicional. 

I sera triste cosa que el día que 
"^énos lo esperemos, veamos por lie-
''"í» el más querido de nuestros san-

^Uírios; ¡triste también si áestas rui
nas, siguieranse otras ruinas! 

La voz de lajusticia datiiará al , 
*íelo ffor aquellas, y ¡ay de los que 
•debiendo evitarlastásu tieinpono.lo ' 
"icieronl 

Da las otras: si elhistótico monu- . 
"^gnto sucumbe por completa, solo 
nosotros seremos los responsables;' 

no culpemos á nadie; culpétnonos á 
nosotros mismos. 

MANUEL GONZÁLEZ. 

HOSPlTAilDAD DOMiGILlARU. 

Si la ttsistanci i á domicilia de en
fermos póbcfis lia sido en to ios tiem 
pos y edades cuesUón iiopartantísi-
iná y prif^rente dtí i»8 ?M«w»i'ápia!í, 
la Hospit.ilidud doiniciliarii es el 
compemunto Je todoi los auxilios 
qtie el pobre desvalido necesita cuan 
do se encuentra enfermo, y p )r con
siguiente, el Desiderátum éi que de^ 
beu aspirar todos los puet)los qud se 
encuentran en las condiciones que 
la ley reclama pai-asu planteamien
to, puesto que ademá^ da ser pres
cripción legal, es el tfSabre más pre 
ciido que un municipio puede osten
tar, por estar mantenido y abrillan
tado con la aureola de la caridad. 

El establecimiento da institución 
tan brillante es apoco genoralizuda 
eu España y na es seguramente por 
la escasea de recursos de los Ayuu-
tamiehtos, puesto que la ley deja á su 
eleccidn el uyodo de organizar el ser 
vicio y su mayor ó menor estensién 
y petfecciouainiento en armonía con 
los ingresos que tenga, exigiendo 
%u« e»f»pl«kfii su pftfcepta únicamea-
te los pueblos que tengan por lo mé 
nos doce mil habitantes. 

Eiicontiándese Cartagena en este 
caso, es indudable que su Ayunta 
miento está obligado á plantear el 
sei vicio, sin que para evadirse pue 
d.4n invocarse supuestas atenciones 
prefarente$, que bie^ depurad íkS, coas 
tituirian verdaderas cargos para Ad 
ministraciones pa^adas. 

El presupuesto de ingresos perarei 
te sin duda alguna atender con más 
peifeccióu al intportanti&íráo ramo 
quia nos ocupa y no puede pretestar-
sequo no hay fondos cuando salta á 
la viila enseguida el presupuesto de 
alumbrados con 88.173 pesetasij el 
de Instrucción publica can 76.956'46; 
el de empedrados con 27.300; figu
rando á su lado el de Beneficencia 
murñcipal con 2Ü.488 pesetas y el de 
Hospitalidad domicili«r¡a y ¿i de so 
corro? á domicHio no tien«n consig 
nación. 

De esta suerte claro está que nao 
ca habrá fondos, pero la justicia y 
equidad reclaman que M atienda á 
todoslos servícios^ sin pr«lileceii5o, 
distribuyendo los ingresos en canti
dades proporcionales y de este mo
do el presupuesto de Hospitalidad y 
Beneficencia,¡tendrii»n cohsignada la 
cantidad necesaria quesu importan
cia requiere. 

Por desgrat'ia^hüsta afqtií, no se ha 
pensado en esta nivelación, porque to 
dos los AyUBtattJÍenlds que «avienen 
sucediendo han procurado con más 
Bolicituíl intoducir mejoras en U po 
jbiación, aún con ménoscal)o dé otras 
atenciones más importantes y tras-

cefb lentalei, peioque no se exhibjn 
taijjto ala vista del público. Así es que 
so han contentada) con dotar á lapo 
bUcióndé unnámerode méJicosmil 
r^ribuidos, descuidando el suminis 
tr4 de medicamentos iiasta el punto 
d(| carecer los enfermos en las horas 
dalla noche de t.in indtspensübleauxi 
lió, no ocupáudosó tampoco dul com 
pfeittento de la aíSfstGricla ie^ttca, 
cu.il es el sei vicio de practicanies 
adoleciendo forzosimente, la asiá-
tencia del pobre, do iiinumorabltíS 
defectos y vicios qau después t don 
ícensurín exülamaudo ¡qué lástima 
de 90.000 reales que se gastan en 
Beneficeuciul 
„ Estos son los hechas; despué-i de 

probados si hay quien se atreva á 
decir que la ho-ípltilidad domicilia
ria ea Cartagena no se puode plan 
tedír porqu* es coátosisima y no os 
pasible contar con los fondos rauui-
cipdeá por ser muy escasos, nosotros 
conUíSlarem^os en vista de tos datos 
anteriores, que no se plantea por 
apatía, ó por que los muni jpios mi 
rancon friaindifíicenL-ia /sle í^s^into. 

Réstanos probar q0e can buena 
voluntad solamente sin apelar á 
supremos esfuerzos puede el A y un 
tamientoactual completar el servicio 
de Beoefícencia Municip4l y aten 
der «tt part« »! de Hospitalidad do-»-
micilíaria. 

Empezando por numerar y rotular 
k s jca$as y calles y terminando el 
pa^dron de pobres en el campo, pues 
tú que el de la ciudad está ya for -
madOj puede completar el servicio 
farmacéutico añadiendo cuatro mil 
pesetas á las tres mil que hoy dia se 
gastan, cantidad suücien te para q\i<i 
puedan despachar las recetas nece
sarias para pobres los farmacéuticos 
establecidos, valorándolas con un 
descuento de los precios corrientes 
puta el público. 

Atendida esta imperiosa necesi
dad,debetarabien organizarse el ser
vicio de practican t s , sin cuyoauxilio 
puede S4r ineficaz el de los médicos, 
Cín ocasiones. 
,, Ultlmameote, can una pequeña 
(^fitliücacióa sobre el sueldo de 999 
pesetas que hoy disfrutan loa fucjuU 
tiftivos, podría excluírseles una nueva 
qbligauióu que repart tria inmensos 
beneficios, no tan solo á laclase po-
tre, sino á todas las de Cariugena en 
supremos y desconsoladores momen 
tos porque atraViesanJas familias;, 
esta obligación es la de una guardia 
permanente en ^úo determinado, 
para que cpaudo se necesiten, los 
auxilios médicos se presten iamedia 
tamente áquien los solicite sin mirar 
su condición ni posición social; y 
modificados y corregidor de esta 
suerte los vicios de que adolece el 
servicio médico tal y como hoy rige 
en Gartagoiia, estará la Beneficencia 
miinicipal 4 1« altur« que m impor
tancia merece. 

Como complemento de lo anterior 

m^ntemanifestado, hemos defonsig 
uar, que el SOTVÍCÍO tan completo co 
mo se nos ocuríá f̂Q puedecostaral 
Ayuíitamitínto má# que 31.000 pese-» 
t »s, g ista hoy eti el ilegal, defectuo
so é incompleto que tiene 22.488 pe 
sotas.'—Aumento 8,512. 

Para terminar diremos, qué esla-
blecidci así la Beneficencia Munici
pal; t1tta";fah slitpel p-Hríiteamlento de 
laJlo^pUalidad domiciliaria, que con . 
sistü en los sei vicios médico farma-
céutkos y el suministro de alimeu-
tos y rop.is al pubra enfermo. ¿E3 
esto lq;qa9 aterra? ^Es lo ir realiza-
bk? üues vamos con dos palabras á 
resolver el problema. 

Nada de juntas parfoquialea ni 
¡susciicionis vecinales. Invítese por 
el Ayuntamiento á las filantrópicas 
y Caritativas sociedades que en Car
tagena existen, para-que atiendan á 
loá pobres enfermos que ellas igno
ren, porque al sab&rlo, é^arten ref-
raediados, y allí donde el médico vra. 
la falta de ropasón l^s éamus d t« eu 
retjcia del álhnento necesario parare ' 
cupefar ía^ftíetTías tín eontaleeiente;, 
que prescriba ¡o necesaiio que * B ' 
gürámente esas benéficas sociedades 
cuya misión no es otra^ue la de so 
correr al pobre, aún estando bueno 

4Q0 han de fav(»reti<icie más, cuando 
está enfermo? 

E:ito no admite dtida,prattbi«sfah^ 
cientes se repiten todoá ios dias, pues 
aún no se ha dado caso que habien
do llegado á noticia do esas brillan
tes colectividades una desgracia, no 
la hayan remediado en el acto. Pa e -
1}ien, invítese, repetimosá esasaocie* 
dades para el objeto de que se tratai 
consígnense en ü partida de soco-' 
rrosdomiciuliarioS que hoy carece 
de presupuesto alguna cantidad de 
la cual se h.tgan cargo las menciona 
das asociaciones para su diatribu • 
cióií en especie á los pobres enfermos 
máá necesitados, ajuicio de los tn-é • 
dicos, y queda establecida la Hos:. 
pitaiidad domiciliaria en Ctrtagena 
á la altura de las primeras de Es
paña. 

¿Que se [useesíta para lado efitot 
Voluütad. 

Creemos que el prüyaüto presea'^ 
tadoá nuestra corporación Munici
pal debe estudiarse mucho,porque 
á nuestro modo de ver satisface to
das los necesidades de esta pobla • 
ción . Hasta ahera encomendado su 
estudio á una comisión mixta, espe 
raníos terminará su cometido en bre 
ve plazo y á satisfacción de lodos, da 
da la competencia de los individuos 
queiacomponen. 

No obstante, se as gura con insis
tencia que pasarán las niev^dal ia 
vieríio y s e cubrirán los árboles an
tes que se apruebe definitivamente, 
y aún asi que no pasará del estado de 
proyecto. 

¡Cu án fácil es demostrar la inexac
titud de estos rum ores! Nunca los 


